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CEBs
 Gritar el Evangelio con la vida construyendo una Iglesia pobre desde abajo, hilando con el tejido fraterno desde lo pequeño y humilde para construir comunidades eclesiales de base de hermanas y hermanos
“Queremos decididamente reafirmar y dar nuevo impulso a la vida y misión profética y santificadora de las CEBs… Ellas han sido una de las grandes manifestaciones del Espíritu de la Iglesia de América Latina y el El Caribe después del Vaticano II” (Aparecida 4ª Redacción 196)

        1-.    Las CEBs y la Conversión pastoral y nuevo modelo de Iglesia. 
   La conversión pastoral es lo que pide Aparecida para llevar adelante su objetivo de misión continental permanente: para que nuestros pueblos tengan vida.  Aparecida da prioridad a la vida humana desde su inicio hasta su final y a la construcción de condiciones dignas. Para ello propone una Iglesia en estado permanente de misión. Unas iglesias samaritanas y proféticas (DA 144 y 362)  Pero no es una misión cualquiera, una misión puntual y ya, sino una nueva clave para vivir todo el tiempo en misión. Una conversión. Misión que no es exclusiva de la Iglesia, sino que “lleva al corazón del mundo”, pues no es una fuga hacia el intimismo o hacia el individualismo religioso, tampoco un abandono  de la realidad urgente de los grandes problemas económicos, sociales y políticos de a. Latina y del mundo, y mucho menos una fuga de la realidad hacia un mundo exclusivamente espiritual (Mensaje del papa en el discurso original)

    Sólo así podemos sacar a la iglesia de su propio estancamiento, de su rutina para hacer posible que el reino sea prioritario en la misma y la iglesia se entienda a sí misma como sacramento del reino en la salida al encuentro de los empobrecidos y de los que se han alejado

Lo que se van a otras iglesias no es tanto que quieran salirse de la iglesia católica, sino que no encuentran en ella lo que buscan que es a Dios sinceramente. Los motivos de las salidas no son doctrinales sino vivenciales, no son salidas por razones dogmáticos sino pastorales, no son razones teológicas sino metodológicas de nuestra iglesia (DA 241)

La solución no es la disputa del mercado  religioso. Esta salida de la iglesia nos obliga a una actitud crítica, actitud indispensable para la conversión y renovación eclesiales.

PUNTO DE PARTIDA: UNA REALIDAD QUE NOS INTERPELA, PUES CONTRADICE EL REINO DE DIOS. Lo que vimos en el ver la realidad. (usar el esquema)
Y UN PUNTO DE LLEGADA: LA VIDA EN PLENITUD PARA TODOS/AS Y LA MADRE TIERRA.
 UN CAMINO: UNA IGLESIA EN ESTADO PERMANENTE DE MISIÓN. Lo que es lo mismo: desinstalarse de la comodidad y la tibieza viviendo al margen del sufrimiento de los pobres del continente (DA 362)

Cada comunidad : un centro irradiador de vida.. Por eso se espera un nuevo Pentecostés. Para crear una iglesia abogada de la justicia y defensora de los pobres (DA 395)

Pasando de una pastoral de mera conservación a una pastoral misionera.
Una iglesia en estado permanente de misión. Esto exige una conversión pastoral de nuestras comunidades pasando de una mera conservación a otra decididamente misionera (DA 370). Estamos hundidos en el ritualismo y en la falta de procesos formativos e incidencia en la historia de los pueblos.

Al perder fuerza la profecía hacemos alianza con los poderes que dominan este mundo

Supone UNA CONVERSIÓN PASTORAL Y UNA RENOVACIÓN DEL MODELO DE IGLESIA

CONVERSIÓN PASTORAL: Toda la iglesia está invitada (DA  365) para que la acción eclesial no prescinda del contexto histórico. El mundo cambia la iglesia también debe cambiar (DA 365, 3679. Aquí nuestro servicio humilde como gente de las CEBs, como animadores/as de estas comunidades debe incluir estos aspectos:
· Asumiendo los nuevos rostros de pobreza

· Una pastoral social estructura, orgánica e integral

· Una renovación pastoral urbana.

· Renovar la parroquia

· Poner el eje en las CEBs

· Protagonismo de las mujeres

· Una pastoral planificada.

CON UN ITINERARIO QUE RECORRE  ESTE  CAMINO: 
1) Experiencia personal de fe con lugares de encuentro con Jesucristo:  a través de mediaciones: Sagrada  Escritura, Liturgia, Sacramento de la reconciliación, la comunidad, los pobres, la religiosidad popular, maría y los santos. Nosotros en cada situación podemos añadir otros lugares de la experiencia de fe. 
2) Vivencia comunitaria. Esa fe hay que vivirla en el movimiento e Jesús, en las comunidades. Los creyentes deben vivir en comunidades donde se sientan acogidos, valorados, visibles, eclesialmente incluidos. Se recoge la tradición de Medellín, del Vat II. Se refuerza el valor de las CEBs como  núcleo inicial de la estructura eclesial (DA 178)
3) Una formación bíblico-teológica. Profundizar en el acontecimiento de la palabra de Dios en la lectura pastoral y popular e la Biblia. Opción muy claretiana.. Conocimiento que debe ser no teórico sino vivencial en el seno de la comunidad. Importan mucho descifrar bien que es eso de ser discípulos/as de Jesús volviendo a los evangelios, al proyecto original del movimiento de Jesús.

Lugares: Familia, parroquia. CEBs, movimientos eclesiales y etc. Pero podríamos añadir las instancias de los movimientos sociales donde se juega la vida. Para no convertir el seguimiento de Jesús solamente las instancias eclesiales, religiosas.
4) El compromiso misionero de toda la comunidad: familias, niños, niñas, jóvenes, alejados, mujeres, los rostros nuevos de los sufrientes, y el tema ecológico. Mundo de la cultura, de la comunicación social, centros de decisión, y vida pública.

1-. LA  VIDA  DE  LAS  CEBs  y  LA  RENOVACIÓN  DE  LA  IGLESIA

4-.1   Las CEBs han ayudado a la Iglesia su retorno al Reino,  como la servidora y celebradora de esta causa. La Iglesia tiene futuro si hace opción por el reino. Algo que no es  de este mundo, es decir de este orden mundial, pero que está inserto ya en este mundo. No es sólo optar  por los pobres, sino por el reino. Porque podemos optar por los pobres dentro del sistema. Podemos ser enfermeros, Cruz Roja, para tratar a las víctimas de las guerras, de las injusticias., pero no evitamos las guerras, ni las injusticias, porque no hemos optado por el reino. Podemos optar heroicamente por los pueblos indígenas, pero con el esquema occidental, sin romper con la civilización del imperio neoliberal. Podemos seguir llevando ayuditas puntuales a los empobrecidos, pero sin cuestionar el sistema que crea cada vez más pobres
   Esta opción por el reino acontece siempre en lo contracultural, hacer huelga a los medios de comunicación del modelo neoliberal. Significa siempre recuperar los espacios alternativos. Sobre todo el espacio alternativo de la gratuidad. Exige ruptura contra el sistema. (Mc 3,21) Es volverse un poco locos como Jesús. Es vivir fuera de la lógica del mercado, de los discursos falsamente democráticos. Para nosotros/ como animadores y miembros de las CEBs: la opción por los pobres renovada en Aparecida, es lo primero. Esta lógica del Reino es un impulso para disminuir la institucionalidad, incluso de la Iglesia. La necesitamos, pero que no nos ahogue el espíritu..

  La opción por el Reino es una opción por la situación por la que pasa nuestro mundo, por los pueblos del mundo y de la situación de la madre tierra. Por la amenaza del calentamiento global. Esta opción nos ayuda a abrir los ojos para ver la situación de los excluidos, y de la tierra excluida. (Corilio en los ojos )  La opción por el reino es una opción por la realidad como el material teológico desde donde se construye el Reino. Ver la realidad continuamente con-otros. Desde el lugar del pobre. Ahí empieza el servicio humilde de las CEBs. 

 Verlo todo holísticamente, como Jesús. Para salvar a todo el ser humano. Para ampliar el concepto de Misión. Si optamos por el reino, las CEBs se amplían, se globalizan. Puedo trabajar en misión compartida con nuevas fronteras. No sólo con las fronteras eclesiales: diferentes carismas, y ministerios, o ecuménica: diferentes iglesias, o macromecuménica: diferentes religiones, sino más allá: con la gente que quiere cambiar este mundo en la dirección del Reino. 

  El evangelio de Mateo universaliza la misión en el examen final.  Tuve hambre, tuve sed, era un forastero, un encarcelado..  (Mt. Capítulo 25) Antes la misión se centraba en salvar almas, ahora es para recoger a los excluidos de la historia y sentarlos a la mesa de la fraternidad.

 No podemos encuadrar, encasillar el Reino a ningún sistema eclesial o civil. Está más allá, y más acá. Jesús con sus tres discursos: En la sinagoga de Nazareth, (al principio de su ministerio) el discurso de las Bienaventuranzas (al medio) y el discurso escatológico (al final), nos traza el concepto de misión. Es la vida abundante en todas sus dimensiones.  Al joven rico le quiere meter en esta nueva órbita, y al maestro de la ley que lo sabía todo le quiere introducir en esta nueva lógica (Buen Samaritano)

    Hoy la vida de las CEBs nos hace ver que una gran parte de la raza humana, y del planeta, está degenerando en todos los aspectos, antropológicamente y teológicamente. Dónde está el “homo sapiens” en esa muchedumbre de excluidos???.

   Los marginados y, los desechables son cada vez más numerosos. Ellos, los poderosos, se deshumanizan por el despojo y la exclusión y nosotros nos deshumanizamos por pasar de largo como en la Parábola del Samaritano... Es una exclusión sistemática La desigualdad es hoy por eso la misma realidad. Vamos hacia la desemejanza. Se da una degradación ética. La tecnología tal y como está en manos de los poderosos es un instrumental para la desigualdad.

  Por eso mismo la Misión de las CEBs se amplió.  La misión deberá defender solo aquello que sea universalizable para toda la raza humana.

Cual será la nueva utopía para nosotros y nosotras, miembros de las CEBs?. Por donde deberán ir las Cebs y toda la Iglesia? Cómo abrir nuevas brechas, nuevos signos para que tengan vida? 

4-.2. Punto de arranque. LA VIDA DE LAS CEBS..

 Las CEBs  son como un taller permanente de crecimiento en humanidad, en misión compartida, con ministerios laicales, unos directamente relacionados con la vida eclesial. Lo que podríamos definir como ministerios eclesiales y otros muchos ministerios que tienen que ver con la vida, con defensa de la tierra, de la cultura, de la niñez, de la salud, contra la minería cielo abierto. Lo que podíamos denominar Ministerios del Reino. Forman un cuerpo ministerial intimamente relacionados en el corazón de la CEB. 

  Queremos celebrar la vida de ustedes cuando  defienden el núcleo humano más pequeño, como la semilla más pequeña del huerto: la vida de las familias que forman una CEBs. como  talleres permanentes de crecimiento en humanidad , desde abajo, en la misma humanidad del pueblo pobre, y en su experiencia del Dios de los pobres, el Dios de las tribus, el Dios del Reino.   Como un mundo, un microcosmos de relaciones nuevas. Queremos sostener que la savia de la nueva humanidad y del nuevo modelo de Iglesia está en el pueblo sencillo de las CEBs. 

    Esa experiencia colorea y define los rasgos del proyecto evangelizador de toda la Iglesia.  Las CEBs son una escuela para la vida. Son lugares fronterizos, periféricos, alejados de los centros del poder. Pero allí están más vivos los temas ancestrales y actuales de la humanidad, los temas fundantes, de donde surgen los nuevos paradigmas. Esta porción de la humanidad que es la inmensa mayoría, empobrecida, despojada, expoliada, pero organizada en una experiencia humano-eclesial cuenta con algunas reservas para toda la humanidad. Algo así como los pueblos indígenas de América. Llevan muy adentro propuestas que nos pueden salvar. El Dios de Jesús, hizo opción por los pobres. Quiere esto decir que el Espíritu de ese Dios aletea, se mueve allí. Solo hace falta escuchar su voz.

4-.3.   En la CEB se intenta un modelo nuevo de comunidad humana.

 Las CEBs son “la célula inicial de la estructuración eclesial” (así las definió Medellín) y “la forma más excelente de la realización del ideal de la  comunidad humana” Una comunidad de hermanos y hermanas reunidos por Jesucristo en virtud y a imagen de la Trinidad para ser signo y comunión- Son una profecía del futuro, un signo del Reino ya en medio de nosotros.  Trabajar en el acompañamiento de las CEBs te sirve como escuela para aprender a ser cristianos. Es como un sujeto dialogante para tu propio vivir.. Nuestro orgullo mas grande es tener el privilegio, la gracia, de acompañar de forma fraterna la vida de las CEBs..

  En la CEB se aprende a vivir con el otro diferente pero para un proyecto común: la vida plena de la comunidad, del sector, de la zona, del pueblo pobre y de la madre tierra. Esta interacción personal permanente te enseña a rezar, a evaluar, a perdonar, a programar, a compartir las luchas, las alegrías y los fracasos. Porque :
4-4 .La CEB es un modelo de opción por el reino y por los pobres
Las CEBs constituidas por pobres que optan por los pobres. Nos anuncian una vivencia del Dios de los pobres, que, a nosotros que venimos de las ciudades y que tenemos todas las necesidades cubiertas  nos desestabilizan, nos empujan a una mayor fidelidad y radicalidad. Así se convierte en una utopía evangélica. Se convierten en una gracia de Dios, en una espiritualidad para los que venimos a ser testigos de su vida, de sus luchas, de sus programaciones, de sus anuncios proféticos. Esta va a ser la experiencia de estos hermanos que vienen de España y se asoman hoy un poquito a su vida, a su fe, a su compromiso por el reino.
4.5- La CEB como modelo de Iglesia oyente y servidora de la palabra.

   La palabra de Dios que está en la vida y que está en la Biblia se vive en las CEBs cada vez más en el corazón y en las penas del pueblo Ustedes anuncian, proclaman, celebran, estudian la palabra  en las CEBs. Aquí se da la lectura campesina, como clave de vida, de fe, de trabajo, de comunidad, como dice la la canción y la lectura afro, femenina, desde la lucha de la tierra en el corazón de la CEB. En la CEB uno, se experimenta hasta qué punto se cumplen  las palabras de Jesús: Te doy gracias, Padre, porque has revelado estas cosas a los pequeño..

   Compartir la lectura de la palabra en las CEBs es una experiencia única para experimentar la riqueza misma de la palabra, a veces perdida en la multitud de libros, de los especialistas, pero sacada a flote en las CEBs, porque además de ser interpretaciones profundas, son interpretaciones para llevarlas a la vida, para articularlas con el movimiento por la justicia, la tierra etc. Los pobres nos evangelizan en las CEBs. Ayudan al pueblo de Dios a vivir en profundidad, relativizando, las diferencias de mentalidad, de edad, de origen carismático, de origen cultural.

4-6. La CEB como laboratorio de la creación de servicios y ministerios.

  Las CEBs se organizan como un organismo ministerial. Una Iglesia toda servidora hacia dentro y hacia fuera. No tocan solo lo litúrgico y profético sino que abarcan los ministerios para la vida plena: en salud, educación, organización, defensa de la tierra, etc. Dentro de este gran cuerpo ministerial se  inscribe el equipo misionero en misión compartida. 

   Este equipo no debe atropellar esa vida en las células pequeñas que son las comunidades, sino servir como acompañante. Debe ser animadora, reconciliadora, del mismo cuerpo ministerial de las CEBs. La misma vida del equipo debe seguir la dinámica y la espiritualidad de los ministerios de las CEBs. Respetar lo específico pero para una gran comunión. La CEB será siempre una escuela para la misión evangelizadora que pretende acompañar esta red de comunidades divididas en sectores y zonas. Son una escuela para regenerar los ministerios de la tradición: obispos, presbíteros, diáconos y un semillero de ministerios nuevos para responder a los nuevos desafíos.

4-7 La vida de las CEBs como un modelo de oración y celebración de la vida.

  En las CEBs se celebra la palabra. No existe la posibilidad muchas veces de la eucaristía dominical. La iglesia no está preparada para dar este salto, por otro lado derecho inalienable del pueblo de Dios: celebrar la eucaristía dominicalmente. Porque son desplazados del centro, por ser la gente de la periferia. Están eucarísticamente desplazados. Las eucaristías están concentradas como los hospitales, la comida, las tecnologías en los centros de poder. Por eso las eucaristías, muchas de ellas, se quedaron en rito muerto. No hay reparto justo de las eucaristías. En el centro sobreabunda la eucaristía, como sobreabunda la comida en las mesas. En la periferia no. Esto no quiere decir que la calidad de la celebración de las CEBs produzca menos frutos que tantas eucaristías rutinarias.

    El culto  de la Ceb se realiza dentro de la fe sencilla del pueblo. La vida y la palabra están siempre articuladas.
  4-8. La CEB como un modelo de comunión y coordinación .

  Las CEBs mantienen un modelo de comunión y coordinación admirables que estimulan a la comunión y a la coordinación al servicio del reino de Dios. Desde lo nuclear y básico, la pequeña comunidad, a donde está lo micro, los genes de humanidad y los genes de la eclesialidad, es decir todos los elementos de la humanidad digna y de la eclesialidad por el reino, pasando por el sector que es una pequeña de red de 6 o 7 comunidades cercanas, continuando por la zona que son unas 30 0 40 comunidades hasta alcanzar el área misionera entera, son un ejemplo de coordinación donde lo más importante es que funcione lo micro, lo celular, lo germinal, la semilla más pequeña del huerto, el grano de mostaza del Reino en lenguaje de Jesús. Depende de cada geografía y experiencia vital
Las CEBs nos enseñan a dar valor primero a la pequeña comunidad de base que la vida hay que vivirla en lo cuotidiano, en lo testimonial, en lo pequeño, para avanzar en la red, en lo global.
     Los equipos evangelizadores de cada comunidad han cohesionado y dado vida con una presencia sencilla a los  equipos misioneros, a las laicas misioneras, a los acompañantes temporales. Así los sectores, así las zonas así el área misionera entera. Reuniones, asambleas, cursos de estudio y evaluación. Es una coordinación muy popular e inculturada. Las CEBs viven esta coordinación con cuatro elementos que dan vida permanente al tejido de organización eclesial propio de las CEBs: oración, evaluación, reflexión y programación. 
4-9. La CEB: un modelo de espiritualidad liberadora

  Dios está presente en las CEBs pisando el lodo de la selva, viajando en mares peligrosos., o caminando por nuestros barrios empobrecidos, o en las regiones indígenas  y campesinas  Es una espiritualidad de religiosidad popular impregnada de profetismo y espiritualidad de la liberación. Una espiritualidad para la vida Y la vida es lo más espiritual. Una espiritualidad que experimenta al Dios de los pobres. Es como una mística del Dios entre los pobres. Ser felices con poco, tener esperanza en medio de grandes dificultades, sufrir tanto y conservar la paz. En las CEBs se vive un verdadero discipulado para esta nueva etapa de la vida de la Iglesia en A. Latina. Aquí la Iglesia de A- Latina encuentra espiritualidad para beber de este pozo.

Por eso permítanme colocar aquí lo que nos dice el documento de la V Asamblea de la Iglesia de A. Latina y el Caribe Según la versión original, la que fue aprobada por la mayoría de los obispos.
“En la experiencia eclesial de A.Latina y El Caribe, las CEBs con frecuencia han sido verdaderas escuelas que forman discípulos y misioneros del Señor, como testimonio la entrega generosa, hasta derramar su sangre, de tantos miembros suyos. Ellas recogen la experiencia de las primeras comunidades, como están descritas en los Hechos de los Apóstoles (cf Hech 2,42-47) Medellín reconoció en ellas una célula inicial de estructuración eclesial y foco de evangelización. Arraigadas en el corazón del mundo, son espacios privilegiados para la vivencia comunitaria de la fe, manantiales de fraternidad y de solidaridad, alternativa a la sociedad actual fundada en el egoísmo y en la competencia despiadada. (N0.193”

“Queremos decididamente reafirmar y dar nuevo impulso a la vida y misión profética y santificadora de las CEBs, en el seguimiento misionero de Jesús. Ellas han sido una de las grandes manifestaciones del Espíritu en la Iglesia de a. Latina y El Caribe después del Vaticano II. Tienen la palabra de Dios como fuente de su espiritualidad y la orientación de sus Pastores como guía que asegura la comunión eclesial. Despliegan su compromiso evangelizador y misionero entre los más sencillos y alejados, y son expresión visible de la opción preferencial por los pobres. Son fuente y semilla de variados servicios y ministerios a favor de la vida en sociedad y de la iglesia” ( N0.194)

“Las CEBs, en comunión con su obispo y el proyecto de pastoral diocesana, son un signo de vitalidad en la Iglesia, instrumento de formación y evangelización, y un punto de partida válido ‘ara la Misión Continental permanente. Ellas podrán revitalizar las parroquias desde su interior haciendo de las mismas una comunidad de comunidades. Después del camino recorrido hasta ahora, con logros y dificultades, es el momento de una profunda renovación de esta experiencia eclesial en nuestro continente, para que no pierdan su eficacia misionera sino que la perfeccionen y la acrecienten de acuerdo a las siempre nuevas exigencias de los tiempos! (N0 195)

NOTA: este es el texto original votado y afirmado por la gran asamblea de Aparecida. Es , por tanto, fruto del Magisterio oficial de nuestra Iglesia. Los cambios que vinieron de Roma o viajaron a Roma no borran los aspectos esenciales de este texto pero sí tratan de disminuir un poco su fuerza
4-10.La misión continental debe ser una misión compartida primero en la vida de las CEBs, Hoy se empieza a hablar en la Iglesia de Misión Compartida. Es una de las experiencias más hermosas que las CEBs pueden ofrecer al resto de la Iglesia, imitando especialmente a los/as coordinadores de las zonas de las CEBs que les toca acompañar un red de comunidades.   

       Es una experiencia de misión compartida como Misioneros, como sacerdotes, con  religiosas  con laicas misioneras venidas, a veces de otros países, todos  en comunión con los equipos evangelizadores de los distintos ministerios. El estilo de las CEBs ha dado el talante del reparto de los diferentes carismas del equipo en misión compartida. Cada carisma asume lo más propio de su espiritualidad dentro del conjunto de las CEBs. 
. Exige una espiritualidad nueva. Pero la fuerza de la vida de las CEBs y las causas que tiene entre manos el pueblo pobre relativiza los conflictos.

   En las CEBs la Vida religiosa y los ministerios presbiteral y episcopal se renuevan en el seno mismo del tejido eclesial
  Los carismas de la Vida Consagrada se engrandecen, se profundizan, se iluminan, se renuevan en la misión compartida. Se relativizan ante el absoluto del reino. Se encuentran en su núcleo fundamental. Se encuentran en la raíz de la Vida consagrada como “parábola existencial del seguimiento de Jesús “ (José Cristo Rey)  Como símbolo radical del seguimiento de Jesús “  (Metz),  “como signo desestabilizador de la esperanza mesiánica de la fe” (Tillard) 

   Porque como la vida consagrada debe ser una vida simbólico-política, en lo simbólico nos encontramos. La misión compartida es una experiencia de encuentro con otros carismas. Eso sucede también con la experiencia laical más comprometida con la transformación  del mundo. Esta experiencia de alianza de carismas puede engendrar tensiones que son enriquecedoras si se saben procesar para el objetivo mayor: el reino, el proyecto de las CEBs, las causas de la tierra, fe y cultura de los pobres.

   Surgen algunas tensiones al acentuar más lo sedentario o lo itinerante, la interiorización o la proclamación, lo personal o lo comunitario, la contemplación o la acción, la palabra o el sacramento, lo social o lo eclesial etc.. estas tensiones aparecen cuando se busca programar el plan de acción y de vida del equipo que intenta vivir en misión compartida.

       Cada grupo debe expresar su carisma, compartirlo, y la relectura que han hecho de su carisma para la situación del pueblo de las CEBs. Los demás hermanos y hermanas escuchan y tratan de valorar ese don eclesial

       Experiencia que refuerza más lo nuclear de cada carisma y enriquece los otros.

  Ser obispo y ser sacerdote en el seno de las CEBs encuentran un camino seguro de renovación y de conversión pastoral como nos aconseja el documento de Aparecida. Del título de Monseñor, o de excelencia reverendísima pasan al verdadero nombre de HERMANO OBISPO, o HERMANO PADRE.
  Una misión compartida para renovar los ministerios eclesiales

  Acompañando los ministerios de las CEBs se renueva el cuerpo ministerial de la iglesia. Se avanza hacia un reinocentrismo. Eso sucede con los ministerios o tareas que se asigna el quipo en misión compartida. En las CEBs suelen ser ministerios colectivos y se da una relación interministerial de comunión y coordinación. No puede ser menos en el equipo misionero. Sacerdotes, religiosos y laicos tiene que ejercer así su ministerio.

  Hace falta recorrer un largo camino para liberarnos del protagonismo clerical, o del patriarcalismo eclesial, pero en las CEBs los sueños están claros y se intenta evitar las tensiones eclesiales. Pero por ahí deben avanzar los procesos, desde la vida real. El ejemplo de cómo las CEBs coordinan, se reúnen, se evalúan sus ministerios, sin negar tampoco en ellos las tensiones, sirve de ejemplo para los ministerios dentro del equipo misionero.

   Los campos de acción de este equipo ministerial son los siguientes: lectura popular de la Biblia, formación, campañas de misión, religiosidad popular, celebración sacramentos, acompañamiento a las organizaciones en defensa de la tierra, educación preescolar, organizaciones femeninas, etc. Suficientes tareas para repartir y compartir, para evaluar, celebrar y programar en misión compartida.

A modo de Síntesis: 
  Las CEBs son una eclesio-génesis y no otro ministerio comunitario en la  Iglesia (José Marins)  Son la misma iglesia en la base. Son lo más antiguo y lo más nuevo en la Iglesia. Con los y las animadores de las CEBs hemos aprendido a vivir en misión compartida un nuevo modelo de Iglesia La conversión pastoral que piden los obispos en la Aparecida ya empezó en las CEBs. Porque allí se vive un nuevo estilo de vida, una nueva cultura, la de la sencillez, la de la lucha por la vida,  la de la revolución por las necesidades básicas para todos, la  de la defensa de la biodiversidad, haciendo que la tierra no sea mercancía como lo es para el Banco Mundial, para el Neoliberalismo, sino territorio sagrado, madre que engendra vida. 

    Las Cebs son  una alternativa para este mundo herido de muerte, deshumanizado. Las CEBs son una escuela  de humanismo con propuestas concretas para todos. Las CEBs son  un modelo completo de Iglesia, como se iniciaron  las primeras comunidades cristianas, como el movimiento originario de Jesús. Son  una invitación a la renovación de toda la Iglesia, demasiado conservadora, muy encerrada en su culto, muy clerical. Como una invitación a la búsqueda del paradigma de la Vida Consagrada, más por el signo-símbolo de nuestras vidas que como funcionarios de trabajos apostólicos.

  En las CEBs aprendemos a ver la importancia que tiene hoy mirar con ojos claros la situación del mundo El análisis permanente de las CEBs sobre los signos de los tiempos nos ayuda a entender por donde debe ir hoy la misión, qué está en juego hoy, en el HOY de Dios. Las CEBs  nos enseñan a estar ubicados históricamente. A conocer la situación mundial y la local.  Las CEBs nos ayudan a vivir los aspectos nucleares de nuestra misión,
 La iglesia así se convierte en una red de ministerios en alianza y en comunión, inventándolos sobre la marcha para responder a los signos de los tiempos.

  Nos ayudan a una alianza de carismas para la misión. Todos los carismas nacieron para esa causa. Son rasgos del proyecto global. Solo se renuevan si se capacitan mejor para integrarse en esa alianza macro-ecuménica a favor de  la vida amenazada.  Para que tengan vida.

   En esta hora de la Iglesia de A. Latina que ha recuperado su rostro de Iglesia profética en La Aparecida, a pesar de algunos vacíos del Documento, las CEBs deben sentir ese respaldo y acompañamiento de los equipos de la familia claretiana.. Ustedes ayudaron a la iglesia junto con tantas otras pequeñas luces del Continente a recuperar en la Aparecida la herencia profética de nuestra Iglesia para que NUESTROS PUEBLOS TENGAN VIDA.
Luis-Gonzalo Mateo

Misionero Claretiano

San José (Costa Rica)
	
	

	
	

	
	


